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PERSONAS ACTORES 

CONCHA.Doña Josefa Rizo. 

DOS A JULIANA.. Dona Teresa Baus. 

E^ISA,.. Doña Matilde Tavela. 

DON JUAN. Don Ramón Medel. 

DON IGNACIO.don José Sanz. 

DON FEDERICO.Don Juan Catalina. 

DON FERNANDO.Don Ramón Areu. 

DON ENRIQUE.Don N. N 

DON FACUNDO. Don Juan Riquero. 

ELEGANTEÍ-°. Don Antonio Vivanco. 

IDEM 2. Don Francisco Benitez. 



ACTO PRIMERO. 

Gabinete de estudio: muebles del dia, floretes, piano , dibujos, 
pinturas, pistolas y sables colgados; escritorio; libros; dos 
puertas laterales; puerta al foro y se ve un salón con arañas 
encendidas y lujosamente amueblado. 

ESCENA PRIMERA. 

Doña Juliana. Don Ignacio. 

Ignacio. No se canse usted, Juliana; 
ya conocemos los humos 
de la señorita Concha. 
Apuesto ciento contra uno 
á que no hay nadie que pueda 
desarraigar sus abusos: 
y no lo estraño, ella es rica; 
luego, ademas del peculio 
que la manda su papá 
desde Méjico, ninguno 
ignora que está dotada 



en tres millones: su lujo 
bien puede así sostener. 
En parte yo la disculpo: 
la mimaron, y está libre; 
porque nosotros, calculo 
que aunque de ella encargados 
estamos desde que el mundo 
dejó su apreciable madre, 
y aunque nos ayuden muchos, 
ya no podremos domar 
sus caprichos ni su orgullo. 

Juliana. No es tan orgullosa, no; 
es alegre el genio suyo, 
es viva como un relámpago, 
por eso con fiero impulso 
mandar suele á los criados; 
pero negar fuera injusto 
que tiene buen corazón: 
cuando yo me apesadumbro 
y la reprendo llorando 
por sus caprichosos gustos, 
en seguida se enternece 
y se pone á hacerme arrullos. 

Ignacio. Pues conmigo obra al revés: 
cuando la corrijo, al punto 
me dice encolerizada 
— Cállese, el señor lechuzo,— 
y si la replico, contesta 
—Cuénteselo usted á san Bruno: 
en fin, me llama—Mastuerzo 
y fiero avestruz... y buho.— 
Ayer mismo, al regañarla, 
con mas imperio que un turco 
me dijo-Largo de aquí, 
ó si no, levanto el puño!...— 
Vaya! no diría mas 
un sangriento mameluco. 
Pero dígame usted algo, 
puesto que sabe el conjunto 
de misterios que hay aquí. 

Juliana. Misterios? Si no hay ninguno. 
Ignacio. Pero cómo ese papá 

se está por el otro mundo, 
de su familia querida 
descuidando los disturbios? 
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Juliana. Él se marchó hace quince años, 
dejando á su niña al punto 
que vió la primera luz: 
aun me parece que escucho 
lo que habló al ver á su esposa 
en la cama y sin recursos: 
—Tengo una hija y soy pobre; 
pues bueno, no capitulo 
con la miseria; yo nunca 
ni me abato, ni me aburro: 
pasado mañana marcha 
á la América Facundo, 
el mejor de mis amigos; 
me asocia al negocio suyo 
por pura tilantropia. 
Dejo á mi hija, mas no dudo 
que el cielo la amparará. 
Ahi te quedan veinte duros,— 
dijo á su esposa, y á mí 
—Hermana! cuídalas mucho.— 
Dió tres besos á su hija, 
y con los ojos enjutos 
dijo al tiempo de marcharse 
—Dios siempre ampara á los justos.— 
Se fue, al fin, y al año y medio 
cuando á ponernos de luto 
íbamos, ya persuadidas 
de que Juan era difunto, 
una carta recibimos 
con sorpresa y gozo sumo, 
y dentro de ella tres letras 
cada una de mil duros: 
en la carta nos decia 
que resultados fecundos 
en su negocio encontraron; 
pero que siempre malucho 
andaba su noble amigo. 
Con tanto dinero, al punto 
la madre de mi sobrina 
cambió el aspecto negruzco 
de su boardilla, por casa 
de grande aparato y lujo: 
el papá todos los años, 
sin duda aumentando el lucro 
de su negocio, mandaba 
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mas cantidades por junto; 
y mi sobrina, creciendo 
fué entre la pompa: yo juzgo 
que lo que mas le hizo daño 
fué el mimo : es claro, ninguno 
de sus gustos la mamá 
la con Ira rió , esto produjo 
grave mal en la Conchita ... 

Ignacio. Mas la educaron .. 
Juliana. Con rumbo. 
Ignacio. Pero señor, su papá... 

por qué razón cuando supo 
que su esposa había muerto, 
no ha venido al lado suyo 
para cuidar de Conchita? 
Un año, según calculo, 
hará ya que la noticia 
le di; yo deseo mucho 
que venga, porque estoy cierto 
que con su carácter duro 
ahuyentará á esos moscones, 
á esa caterva de tunos 
que á doña Conchita adulan... 
Pero aqui se acerca uno: 
me marcho, doña Juliana, 
porque siempre me espeluzno 
al ver á ese figurín, 
tan pedante como nulo. 
(Fose por la puerta de la derecha.) 

ESCENA II. 

Doña Juliana. Don Federico. 

Federi. Señora doña Juliana, 
estoy á los piés de usted. 

Juliana. Beso á usted la mano , amigo. 
Federi. Muchas gracias. Puedo ver 

á la preciosa Conchita? 
Juliana. Eso según: para qué? 
Federi. Para repasarla el ária 

del inmortal Maverver. 
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Juliana. Tanto repasar... 
Federi. Señora, 

lo que muy sublime es, 
no se aprende fácilmente; 
pero ahora caigo en que usted 
si se dedicara al canto 
podía brillar también. 

Juliana. Yo? 
Federi. Si señora. Ayer tarde 

tuve el inmenso placer 
de oirla cantar la Atala, 
cuando subía... 

Juliana. Ya sé. 
Federi. Aquello de —triste Chatas — 

cuánta espresion lo da usté! 
Juliana. Qué es eso de Chatas? 
Federi. Creo 

que es el nombre del doncel. 
Si usted quisiera... 

Juliana. Pero, hombre, si yo no sé... 
ademas me da vergüenza: 
no se puede conocer 
si sirvo para cantar 
sin que ahora cante?... 

Federi. Si no es 
conmigo infiel la memoria, 
puedo afirmar que noté 
en su voz melitluidad, 
y estension grande á la vez. 
Cuando la oí, creí que era 
no una voz... sino... pardiez! 
una dulcísima tlauta... 

Juliana. Gracias! Qué amable doncel! 
Federi. Quiere usté hacerme el favor 

de llamar?... 
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ESCENA III. 

Dicho*. Concha. 

Concha. No es menester; 
aquí estoy ya , maestrito: 
querida tiíta, vé 
al balcón verás la gente. 

Juliana. Pero quedarte con él 
sola! En mis tiempos las jóvenes... 

Concha. Las tenían que esconder, 
pues si las dejaban libres, 
entretenían á seis ; 
y luego se iban al templo 
á decir:—Señor pequé,— 
y mucho golpe de pecho, 
y mucha falta de fé. 
Mas... las jóvenes de ahora, 
sin necesidad de ser 
tan hipócritas, vivimos 
con mayor honra tal vez! 
Aquí me tiene usté á mí! 
sin andador, andar sé , 
y no temo que me coman, 
pues no me dejo comer: 
ya estás contestada, tia , 
un beso, y pásalo bien. 

Juliana. Qué resolución l qué genio! 
pero qué ha de suceder 
en un siglo en que las niñas 
tiran el sable también! 
No te impacientes, me voy. 
Jesucristo , qué altivez ! 
(Se vá pi>r la puerta de la derecha.) 



ESCENA IV. 

Don Federico. Concha. 

Concha. Repasamos la lección? 
Federi. Si tiene instantes contados ?... 
Concha. Muy pronto, de convidados 

se llenará este salón. 
Pero , qué le pasa á usted ? 
Padece melancolía ? 
Ay I qué lástima sería ! 

Federi. (Voy á tenderla una red.) 
Hay ratos, en que á los cielos 
profano el hombre hace cargos: 
momentos de amor amargos... 

Concha. Quiere usted dos caramelos ? 
Federi. Señorita! 
Concha. Siga usté; 

ya con la boca endulzada 
amargo no dirá nada ; 
prosiga y dispénseme. 
(Se pone á andar en el piano.) 

Federi. Digo, que un ser soberano 
me llegó á abrasar de amor. 

Concha, Sí eh ? 
(Tecleando.) 

Qué mal afinado! 
está insufrible el piano! 

Federi. Pero... 
Concha. Siga usted : qué loca! 

Merezco de usted la crítica , 
porque soy muy impolítica : 
se dulcificó la boca ? 

Federi. Gracias: los guardé. Prosigo: 
unos ojos celestiales... 
(y tres millones de reales.) 
me abrasan! 

Concha. Mísero amigo ! 
Federi. Y si pudiera ?... 
Concha. Cantar?... 
Federi. Justo!!.. 



Concha. 
Federi. 
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Y en qué voz? 
En mí. 

Y usté... 
Concha. 
Federi. 

En cual? 
En la de sí. 

Concha. Vamos á desafinar. 
Federi. Yo seré su girasol 

en la solfa, quiere usté?... 
Concha. Bien, si no pasa del ré. 
Federi. Yo quiero pasar del sol. 
Concha. Llegar al lá? 
Federi. Mas... 
Concha. Se engolfa 

usted! Repasemos la solfa, 
pero suprimiendo el sí. 

Federi. Mas cómo hacerla saber?. . 
Concha. Hablando se justifica... 

pero si usted no se esplica, 
cómo le puedo entender? 

Federi. Me espüqué... 
Concha. En solfa? 
Federi. Cabal; 

y ya persuadido estoy... 
Concha. Lo adivino: de que soy 

un ser antimusical. 
Federi. En vano usted encadena 

esta pasión que me abrasa, 
pues saldré de esta casa 
sin revelarla mi pena. 
Aunque usted la ha comprendido 
se la esplicaré mejor , 
que ya en mi pecho este amor 
no puede estar comprimido. 
La vi á usted entre mil bellas 
sus primores ostentando , 
y dichosa despertando 
la envidia de todas ellas. 
Y cuando á darle lección 
con gozo y temor venia , 
en otro mundo vivía 
de ternura y de ilusión. 
Que al verla á usté tan bonita 
con gozo la contemplaba, 
y sentía que la amaba... 
ya me espliqué, señorita. 



Concha. Ya no oculto» pues se abrasa, 
tampoco el afecto mió, 
y en que me entienda confio 
antes de dejar mi casa. 
Desde que yo vi esa mano 
sobre las teclas jirar, 
le llegué á usted apreciar... 
para tocar el piano. 
Y cuando á darme lección 
usté entusiasta venia, 
yo en otro mundo vivía 
de musical ilusión. 
Cuando le vi á usted tan diestro , 
sin sentimiento maligno, 
le juzgué yo á usted muy digno 
para hacerle... mi maestro. 
Pues como con gran esmero 
el piano usté tocaba, 
el músico me agradaba... 
ya me espüqué, caballero. 

Federi. Si la he ofendido... 
Concha. No, no... 
Federi. Si tal supiera .. 
Concha. Qué estreñios! 

Si quiere usté que cantemos... 
Federi. (Para cantar estoy yo!) 

Como soy un pobre artista, 
mi pasión es despreciada. 

Concha. No tal: soy algo ilustrada, 
y en estremo socialista. 

Federi. Entonces podré?... 
Concha. Esperar. 
Federi. Y mucho tiempo? 
Concha. No sé. 
Federi. Pero , y si algún otro?... 
Concha. Qué?... 
Federi. Me llegara... 
Concha. A aventajar? 
Federi. Justamente: y bien?... 
Concha. Paciencia. 
Federi. Pero, entonces... 
Concha. Se acobarda? 
Federi. En ese caso... 
Concha. Se aguarda. 
Federi. Mas, por qué?,.. 
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Concha. Por penitencia. 
Federi. Y luego?... 
Concha. La absolución. 
Federi. Pues aguardo. 
Concha. Si es su anhelo .. 
Federi. Y muy grande. 
Concha. (Dejando caer el pañuelo.) 

Ay!! 
Federi. (Cociéndosele y dándoselo.) 

El pañuelo... 
Concha. Gracias. 
Federi. (Coqueta!) 
Concha. ( Embrollón!) 
Federi. Conque la ocasión ?... 
Concha. No es mala. 
Federi. Quiere usted que repasemos? 
Concha. Cree usted?... 
Federi. Que afinaremos. 
Concha. En toda ? 
Federi. En toda la escala. 
Concha. Pues no me ha entendido á mí? 
Federi. Mucho! 
Concha. No. 
Federi. Sí. 
Juliana. (Dentro.) 

Concha! 
Federi. Cuándo... 
Concha. Vuelvo... 
Federi. Espero... 
Concha. Solfeando, pero sin llegar... al si. 

(Se va por la puerta de la derecha.) 

escena v. 

Federico. 

El que yo me desespere 
esa niña se ha propuesto! 
En fin, qué traduzco de esto? 
que me quiere y no me quiere. 
Pues que me quiera ó que no , 
sigo sitiando la plaza 
pero si otro mi plan traza... 



ESCENA VI. 

Federico. Enrique. 

Enrtq. Vengoá interrumpirte yo? 
Federi. Adiós, querido vizconde. 
Enriq. Adiós, oh notable artista! 
Federi. Nunca te vi en esta casa. 
Enriq. He venido con mi prima, 

la baronesa del Lirio; 
y la preciosa Conchita, 
que aguardara en esta sala 
me pidió con cortesia... 
mas, me pones mala cara ? 
es que verme aqui te admira? 
ó sientes que yo conozca 
á esa encantadora niña? 

Federi. A mí! por qué causa?... 
Enriq. De mi prima es muy amiga; 

y esta en el teatro real 
me habló de las prendas físicas 
y morales con que cuenta... 
Ya me entiendes! la individua 
tiene una dote... 

Federi. (Dios mió!!) 
Enriq. De tres millones!! 
Federi. (Me sitia!) 
Enriq. Y yo que tengo mis rentas... 
Federi. Empeñadas?... 
Enriq. No ; vendidas. 

Si yo consigo esta boda 
hacer, me doy mil albricias. 
Hombre! un amigo por otro 
á veces se sacrifica; 
tú eres maestro de piano 
de esa mujer peregrina, 
con veinte años, tres millones 
y con una cara linda : 
si pudieras prepararme 
el terreno!... 

Federi. Te imaginas 



Enriq. 
<|liO VO... 

Federi. 
Enriq. 
Federi. 
Enriq. 
Federi. 
Enriq. 

Federi. 
Enriq. 
Federi. 
Enriq. 
Federi. 
Enriq. 

Federi. 

Enriq. 

Elisa. 
Concha. 
Federi. 

Elisa. 

Enriq. 

Federi. 
Enriq. 

Sabes lo que quiero? 
que tú hables por mí á la chica. 
Cómo, medianero? 

Pues... 
(Le voy á romper la crisma...) 
Conque, hablarás? 

Sí hablaré... 
La dices la estirpe limpia 
de mi linaje... 

Ya estoy... 
Lo noble que es mi familia. 
Justo. 

Y que me han educado... 
(En el hospicio.) Descuida. 
Y que servirla deseo... 
y que me mande... 

(A Manila.) 
Descansa en mí. 

Aquí se acerca 
con mi hermana.Y viene linda! 

ESCENA VII. 

Dichos. Concha. Elisa. 

Conque cantaremos? 
Sí. 

(A Elisa.) 
Señoritas... 
(A Federico.) 

Caballero... 
(A Federico.) 
Qué chica! si es un lucero! 
Sí tal... (mas no es para tí.) 
(.4 Concha.) 
Conque tendremos el gusto 
hoy de oirla á usted cantar? 
Siendo así, nos va usted á dar 
un gran placer. 
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Concha. 
Enriq. 

Concha. 

Eniuq. 

F EDERI. 
Enriq. 
Concha. 

Enriq. 

Concha. 

O un disgusto. 
No, sino satisfacciones, 
pues me lian dicho que es divina 
su voz dulce y argentina... 
una voz... (de tres millones.) 
De usos de la sociedad 
estoy bastante enterada , 
pero franca soy, me enfada 
la poca sinceridad. 
Aunque me hallo en el abril 
de la vida, y adornada 
estoy, y ademas peinada 
á lo Adriana Cardovil, 
no cometo el desatino 
de acalorarme la mente, 
y no así tan fácilmente 
con elogios me alucino. 
No es esto decirle á usté 
que de mí quiera burlarse ; 
eso fuera propasarse, 
y yo á nadie faltaré. 
Es buscar la salvaguardia 
porque epigramas no quiero, 
y entienda usted, caballero, 
que yo siempre estoy en guardia. 
Mecha ya esta salvedad, 
que acaso prolija ha sido, 
le otorgo lo que ha pedido 
con toda mi voluntad. 
Si le he podido ofender, 
ahora servirle me toca; 
pida usted por esa boca, 
que le voy á complacer. 
Ay qué mujer! no es estraño 
que tan rica y con talento... 
Cuánto amor por ella siento 1... 
( A don Federico.) 
(Háblala.) 

(No te hará daño ! ) 
Tan joven y tal donaire ! 
Un poco de lijereza, 
nada mas. 

(Cuánta belleza!! 
Si no me hiciera un desaire...) 
Conque, vamos, diga usté... 

9 
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qué canto? 
Enriq. Cuán franca brilla!!..,. 
Elisa. ( Coge un papel de música que habrá en el piano. 

Qué es esto? 
Concha. Ca Gitanilla: 

si agrada, la cantaré. 
Enriq. Con gracia tan natural 

como la que usté atesora, 
la cantará usted, señora, 
con un gusto sin igual. 

Concha. Y quién me acompaña? 

Enriq. j Yo. 
Federi. ( 
Federi. (.4 Enrique.) 

Perdona, soy su maestro. 
Enriq. Es que también yo estoy diestro. 
Concha. Gracias, don Enrique... no... 
Enriq. Sus acentos seductores 

ya anhelamos escuchar. 
CoNcnA. Mándenme ustedes callar 

si lo hago muy mal, señores. 
(Canta la canción de la Gitanilla.) 

Enriq. Oh! bravísimo! muy bien! 
Concha. Mil gracias por el favor. 
Enriq. Es justicia. Qué primor! 
Elisa. También yo mi parabién 

te doy. 
Enriq. Su estilo es hermoso, 

no es verdad , di, Federico? 
Federi. Ciertamente. 

(Aparte.) 
Mira, chico, 

que la estás haciendo el oso. 
Concha. Ya las gentes van llegando: 

si ustedes me quieren dar 
su permiso... A acompañar 
me vas , Elisa ? 

Elisa. Volando. 
Concha. Señores, con su licencia 

me marcho; y al ausentarme, 
les suplico que al juzgarme 
lo hagan con mucha indulgencia. 
Y no" me elogien ustedes, 
pues como hay mil embrollones 
que van cazando millones , 
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teme me tiendan sus redes; 
y me causara dolor 
saber si alguno me hablaba 
de su cariño, que ansiaba 
mi dote mas que mi amor. 
Pero ustedes son sinceros... 
sinceros cual mi sonrisa; 
ven, dame tu brazo, Elisa : 
hasta después, caballeros. 
{Se marcha por el foro izquierda.) 

ESCENA VIII. 

Don Enrique. Don Federico. 

Enriq. Me he quedado hecho una estatua. 
Federi. Y yo como una piedra fria. 
Enriq. Dien la niña se esplicó. 
Federi. llien se ha esplicado la niña. 

Enriq. Conque la hablarás por mi ? 
Federi. (Ya tengo la sangre frita!) 
Enriq. Como no me ame, me mato. 
Federi. Mis pistolas son muy finas. 
Enriq. Conque, hablarás? 
Federi. Ya lo dije... 
Enriq. Pero en esta noche misma? 
Federi. (Ya estoy por hablarle claro!) 

ESCENA IX. 

Dichos. Don Fernando. 

Fernán. Chicos! 
Federi. (Otra sabandija 1) 
Fernán. Adiós, primo; cómo aquí? 

También la casa visitas ? 
Enriq. Me ha presentado mi hermana... 

(A don Fernando.) 
mas tienes hipocondría?... 



si casi estás amarillo... 
qué te pasa, alma novicia? 

Fernán. Chicos, no puedo ocultar 
á personas que me estiman 
la pasión que me atormenta. 
Ya ha tiempo que no venia 
por esta casa, ocultando 
la llama... terrible, activa, 
que está abrasando mi pecho. 
Oh ! ya es fuerza que os lo diga. 
Yo estoy loco, porque adoro 
á la preciosa Conchita. 

Enriq. (Para cuando son los truenos!!) 
Federi. (Alquitrán y trementina!!) 
Fernán. Como soy corto de genio, 

no la he dicho todavía 
este amor que me devora: 
si la amistad no me auxilia... 
sabed que si ella no me ama, 
hasta aborrezco la vida. 
Oh ! tú puedes, Federico , 
hablarla por mí este dia. 

Federi. Voto á bríos!! pues qué mi cara, 
es cara de alca... familia 
de tontos! toda la sangre 
ya me la teneis podrida; 
sabed que yo cual vosotros, 
ó mas, adoro á la chica , 
y en vez de hablarla por nadie, 
la diré en frases sencillas... 
( pero me estoy declarando, 
enmendarlo me precisa.) 
Bien ; logré poneros sérios, 
no puedo aguantar la risa!... 
La verdad , yo he prometido 
hoy á este tronerilla 
hablarla en su pró; yo siento 
no desempeñar la misma 
comisión con otro amigo, 
mas la amistad me precisa. 

Fernán. Pero tú la amas? 
Federi. Yo? no: 

fué solo una broma mia. 
Fernán. Pues bien, habíala por mí; 

nuestra amisté es mas antigua. 
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Enriq. Mira , primo, el parentesco 
en tales casos se olvida; 
se trata de tres millones. 

Fernán. Sin ellos yo amo á la chica. 
Enriq. Cómo arreglar el negocio? 
Fernán. Que las armas lo decidan. 
Enriq. Pero, hombre, y si yo conquisto 

el corazón de la niña? 
Fernán. Eso es verdad. 

Enriq. Vaya un medio, 
una gran idea. 

Eos nos. Díla. 
Enriq. Yo te cedo la muchacha, 

como la dote dividas. 
Son tres millones, no es esto? 
dame dos porque no insista ; 
el otro á tu corredor , 
y para tí la individua. 

Fernán. Pero, Enrique, tú estás loco? 
Federi. Hombre, estamos en Turquía? 
Enriq. Conque no accedes? 
Fernán. Jamas. 
Enriq. Pues ya es fuerza que haya riña; 

cómo te quieres batir? 
Fernán. Yo! con una culebrina. 
Enriq. Este no es caso de bromas. 
Federi. Se va encendiendo la cisma. 
Fernán. Primo , no me desesperes... 
Enriq. Probemos si eres duelista. 
Fernán. Yo á nadie temo... 
Federi. (Qué gusto! 

si se rompieran la crisma!) 
Enriq. Pues bien mañana... 

(Pasan de derecha á izquierda qran número de con¬ 
vidados : Elisa y Concha salen al encuentro.) 

Concha. Señores... 
Ya la música convida , 
se necesitan parejas... 

Enriq. Yo. 
Federi. Yo. 
Fernán. Yo. 
Federi. Nadie me impida... 
Concha. Por ahora, escojo al maestro. 
Federi. (Bravo! corazón respira.) 

(Todos marchan por el foro izquierda.) 
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Juliana. 

Juan. 
Juliana. 

Ignacio. 

Juan. 
Juliana. 

Juan. 

Juliana. 
Ignacio. 
Juliana. 
Ignacio. 
Juliana. 
Ignacio. 

Juliana. 

Juan. 

escena x. 

Don Juan Don Ignacio. Doña Juliana. 

(Abrazando á don Juan.) 
Hermano mío! 

Juliana! 
No me canso de mirarte! 
Al cabo de tantos años 
volver tan guapo! 
(Mirando á don Juan.) 

Su padre! 
Mas, y mi hija? 
(Llamándola.) 

Concha! Concha!... 
qué ventura! 

No la llames 
todavía, espera; quiero, 
tan solo por un instante, 
que contemple en mí á un estrafio 
en lugar de un padre amante , 
que en pos de ella cariñoso 
viene cruzando los mares, 
y ver, si cual me escribías, 
es tan bella... 

Como un ángel! 
Para usted... 

Y para todos. 
Que la mima, y sufre y... 

Calle! 
Pues, no señora; yo quiero 
que el señor pueda enterarse 
de sus gustos y caprichos... 
Le he mandado ya callarse: 
hola! 

Vamos... cepos quedos, 
y no pretendan aguarme 
el placer que siento ahora 
con tontas puerilidades. 
Lsted , según sé por esta, 
(Señalando á Juliana.) 
es un sugeto apreciable. 
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Juliana. Mas sujeto á tonterías 
que le vuelven... 

Juan. Dale, dale! 
haya paz y departamos 
como personas formales. 
(.1 Ignacio.) 
La mima mucho, no es cierto? 

Ignacio. Jesucristo 1 Si no se hace 
aquí mas que lo quiere 
esa niña. 

Juliana. Y que yo aguante... 
Ignacio. -Que quiero aprender dibujo.— 
Juliana. Ilum l 
Ignacio. —Ignacio, un dibujante.— 

— Que quiero bailar.—Ignacio, 
busca un maestro de baile. — 
Que quiero aprender francés, 
y latín, tirar el sable... 
— Ignacio, corre, vé y busca... — 
Y quién podrá ya acordarse 
de los antojos... 

Juliana. Y quién , 
charlatán, podrá aguantarte? 

Juan. (Con júbilo.) 
Es verdad, Juliana mia? 
Conque mi hija tanto sabe! 

Juliana. Oh! y borda... y canta... y toca... 
vamos, es incomparable! 

Ignacio. Mucho, sí, para gastar... 
No es un gusto estravagante 
el de una joven que adorna 
lodo su cuarto con sables 
y pistolas y pinceles, 
y libros y necedades?... 

Juan. (Con tono brusco.) 
Qué dice usted?... 

Ignacio. En fin, señor... 
yo soy un... 

Juliana. Sí, un elefante. 
Juan. Concibo que no comprenda 

un estraño esos arranques 
de un corazón noble y puro! .. 
Cómo, hermana, el mió late 
al escuchar que mi hija 
no es una de esas petates 
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señoritas melindrosas, 
y tímidas y cobardes!... 
Bien , Juliana, bien ; me gusta 
que tenga brios, carácter: 
hija del alma! 

Juliana. Aqui sale. 
(Llamándola.) 
Concha! 

Juan. Silencio, silencio... 
es preciso prepararse... 
de pronto, fuera matarla. 

ESCENA IX. 

Dichos. Concha. Don Enrique. Don Federico. Don Fernando. 
Elisa. Elegantes. 

Concha. O monsiur epouvantable ? 
Ignacio. Epú... qué? 
Juliana. (Deprimiendo su alegría.) 

Conchita!... 
Concha. Tía... 
Ignacio. (Ya me dijo un disparate.) 
Concha. (Por don Juan. ) 

Quién es el señor? 
Juan. (Contemplándola.) 

Yo soy... 
Juliana. (Reprimiéndose.) 

Es un... 
Ignacio. (Idem.) 

Es un... 
Concha. Adelante. 
Juan. Un hombre que vá á pedirla... 
Ele. \.° Alguna limosna. 
Ele. 2.° El talle... 
Enriq. (A don Federico.) 

Pero qué querrá ese zafio? 
Federi. Los pobres son insociables. 
Concha. Desgraciado! en qué podré 

servirle yo? hable usted, hable. 
Juan. (Mirándola absorto.) 

Sus ojos .. su misma boca... 



un retrato de su madre ! 
Elisa. (A Concha.) 

Con qué descaro te mira. 
Fernán. (A don Juan.) 

Amigo, si aquí le trae 
la esperanza de un socorro... 

Ele. \.° Que lo busque en otra parte. 
Fernán. Cuente usted con mi bolsillo. 
Concha. Cese usted ya de mirarme, 

y dígame lo que quiere. 
Juan. Qué? 

(Dirigiéndose á ella.) 
Estampar en su semblante 
(La abraza.) 
mil besos. 

Ele. 1.° Huí! 
Concha. (Conteniéndole ) 

Caballero l 
Ignacio. Jesús! 
Enriq. (Cojiéndo'e del brazo.) 

Atrás! 
Federi. [Lo mismo.) 

Miserable! 
Juan. (Con brío.) 

Quién de ustedes este gusto 
se propasa á disputarme? 

Enriq. Afuera el canalla ! 
Todos. Afuera! 
Ele. l.° Por un balcón arrojadle. 
Juan. (Con orgullo.) 

Soy su padre! 
Todos. Cómo! 
Concha. Es cierto? 
Juan. Sí, hija idolatrada, abrázame. 
Concha. (Cayendo en sus brazos.) 

Dios mió! 
Enriq. (A don Fernando y don Federico.) 

Era nuestro suegro! 
Juliana. Qué alegría I 
Elisa. Qué contraste! 
Enriq. (A Concha.) 

Se siente usted mal ? 
Concha. No, no, 

estas lágrimas que salen 
á mis ojos, son de amor... 
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Juan. Ilija mía! 
Concha. Amado padre! 
Elisa. (A Concha.) 

Qué felicidad, Conchita! 
Concha. Dices bien, porque es muy grande, 

Oh! con qué afan aguardaba 
este apetecido instante! 
Cuánto deseaba, cuánto 
poder cual hora estrecharle 
en mis brazos, y decirle 
que mas ternura no cabe 
que la que siente mi pecho 
por el mejor de los padres! 
Ya no nos separaremos 
nunca, no es verdad? 

Juan. No, mi ángel! 
Concha. Ya verá usted qué felices 

vivimos en adelante. 
Yo evitaré cuanto pueda 
disgustar á mi buen padre. 
Le cantaré mil canciones... 
le pintaré paisajes... 
le bordaré ricas batas, 
y cuando después de darle 
una de esas tantas cosas 
con que pienso festejarle, 
se digne usted sonreir 
al fruto de mis afanes, 
seré feliz, padre mió. 
cuanto aquí en la tierra es dable 
serlo á una hija que cifra 
toda su dicha en su padre. 

Juan. (Muy conmovido. ) 
I-tija! 

Elisa. ( A Concha.) 
Bien . bien ! 

Enriq. Bravo bravo! 
Ele. \.° Buena escena. 
Fernán. Interesante. 
Eniuq. ( A don Juan.) 

Caballero... yo le ruego 
que tenga á bien disculparme 
si por un fatal error 
le hice tal vez un ultraje. 

Concha. El señor es el vizconde 
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Concha. 

Juan. 

Fernán. 
Enriq. 
Ele. J.° 
Federi. 

Concha. 

Juan. 
Federi. 

Juan. 
Federi. 
Juan. 

Federi. 

Enriq. 

Juan. 

del Basto... 
Ruiz, Bustamante, 

Tellez , Vareas, de Quiñones, 
descendiente del linaje... 
(Atajándole.) 
Es inútil que prosiga... 
no conozco casi á nadie. 
No dudo... 
(A don Federico.) 

(Vaya una coz!) 
(.4 don Enrique.) 
Anda, vuelve con refranes... 
(Por don Fernando.) 
Primo de este caballero, 
[Por Elisa.) 
y de esta amiga... 

Me place; 
(A Elisa.) 
Servidor de usted , señora ; 
(A don Fernando.) 
y usted joven apreciable... 
venga esa mano... 

Mil gracias. 
(Nos va á plantar el tunante!) 
( Qué cumplimientos tan rústicos.) 
(A don Juan.) 
También yo quiero rogarle 
que el mismo error me perdone. 
Don Federico Timbales, 
mi maestro de piano 
Apellido retumbante ! 
O mas bien, émulo indigno.., 
su garganta es admirable. 
Y... Calderones? 

Entiende. . 
Sí, comprendo yo al instante 
los bemoles... 

Yo celebro... 
(A don Enrique.) 
(Si será pulla?) 
( A don Federico.) 

(Es muy fácil. ) 
Yo también celebro mucho 
conocer sugetos tales... 
y si valer puedo de algo... 
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Enriq. Quién duda que vale mucho... 
( sobre todo sus millones.) 

Federi. Señor, usté es muy amable... 
(qué peluconas traerás !) 

Juliana. V con charla semejante... 
Tú vendrás cansado, Juan? 

Fernán. Dice, usted bien, que descanse. 
Federi. Se reduce á que bailemos 

mañana... 
Juan. Cómo! habia baile? 
Concha. Una reunión de amigos 

que vienen algunas tardes... 
Enriq. Y bailamos sotís... 
Juan. Sotís! 
Federi. Son términos... 
Juan. De danzantes! 

ya lo supongo... 
Enriq. ( A Federico.) (Otra pulla!) 
Juan. Y por mí van á privarse... 
Fernán. Nada mas justo... 
Enriq. Muy justo. 
Juan. Son ustedes muy galantes, 

y lo agradezco, porque 
ustedes comprenderán 
cuánto anhelo , cuánto afan 
por preguntarla tendré! 

Elisa. (Con naturalidad.) 
Ay! dice bien... Caballero... 
bien venido... 

Ele. l.° En muy buen hora... 
Elisa. Concha, adiós. 
Juan. Gracias, señora. 
Concha. (A Elisa.) 

.Mañana á comer te espero... 
Fernán. [Felicitando á Concha.) 

Señora ... felicidad! 
Enriq. (Lo mismo.) 

Enhorabuena, Conchita... 
Federi. (Lo mismo.) 

Permita usted que repita... 
Juan. (Saludando.) 

Gracias; gracias... 
Enriq. Descansad. 

(A don Federico.) 
Qué te parecen las trazas 
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del futuro papá , di ? 
Federi. (/I Enrique.) 

Qué me parecen á mí ? 
Ay vizconde!... calabazas! 
(Vanse por el foro derecha.) 

ESCENA ULTIMA. 

Concha. Don Juan. Doña Juliana. Don Juan contemplando 
con amor á su hija. Concha abrazándole. 

Concha. Padre! 
Juliana. Qué ventura! 
Juan. Qué ojos tienes tan herniosos! 

qué cabellos tan sedosos... 
sabes que se me figura 
al contemplarte tan bella 
que todos esos señores 
son zánganos zumbadores 
que van siguiendo tu huella? 

Concha. Zánganos! tal pienso yo, 
mas... con su insípido canto, 
me divierto y gozo tanto!.. 
Pero no tema usted, no : 
yo sé el mal que les aqueja: 
son sus amores fatales 
ruido solo de timbales 
que no pasa de la oreja. 
Mas como yo... al observar... 

Juliana. Pero, hija, que está cansado 
tu padie, y aun no ha tomado... 

Concha. Pues á cenar. 
Juan. A cenar. 

Con qué placer , yo le fio, 
esta noche voy á hacerlo! 

Juliana. (Andando.) 
M aun no me atrevo á creerlo ! 

Juan. (Abrazándola ) 
Ilija amada! 

Concha. (Idem.) 
Padre mió! 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



Juan. 

Concha. 

Juan. 
Concha. 

Juan. 

Concha. 

AGTO SEGUNDO 

La misma decoración, del ocio primero. 

ESCENA PRIMERA. 

Don Juan. Concha. 

Mas , por qué te has levantado 
tan temprano ? 

Era mi anhelo 
veros , querido papá. 
Tanto me quieres? 

Le quiero... 
aun mas que á mí misma. 

V cómo 
me amas con tal estremo, 
sin haberme visto nunca ? 
Mi mamá , que esté en el cielo, 
me hablaba de lo que usted 
por mi bien había hecho : 
siempre me decía: —Hija, 
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tu padre fue un jornalero, 
(pie ganaba solamente 
para el preciso sustento , 
y sin embargo vivíamos 
tranquilos y satisfechos: 
mas cuando viniste al mundo , 
de amor y entusiasmo lleno , 
dijo : «ya tengo una hija 
y de recursos carezco: 
pues bien ; dejaré á mi patria 
pues me asocia á su comercio 
un amigo generoso, 
y con él parto contento 
á surcar con valentía 
las olas del mar soberbio.— 
Me contaba los trabajos 
qué pasó usted y los riesgos... 
yo llorando la escuchaba 
con amor y con respeto: 
sin verle á* usted , le queria, 
y solo pedia al cielo 
que le tragera á mis brazos; 
pero este bien ya le tengo : 
confieso que los impulsos 
mal domino de mi genio, 
pero , por tin, me he hecho digna 
del padre que tanto quiero : 
nos mandaba usté intereses, 
y corresponder queriendo, 
yo decia á mi mamá : 
—Cultivar quiero el talento,— 
y estudiaba sin descanso... 
así, instruida me encuentro. 
Poseo perfectamente 
los primeros rudimentos; 
sé el francés, el italiano... 
y bien las armas manejo: 
soy profesora de música .. 
y he aprendido todo eso 
en los ocho años , papá , 
en que por usted el cielo 
me protegió. Me parece 
que supe emplear el tiempo. 
Veo que eres un tesoro : 
conozco ahora lo que debo 

Juan. 



á mi malograda esposa... 
Dios le habrá dado ya el premio ! 
pero, por qué , hija del alma , 
don Ignacio con recelo 
te mira y te llama loca? 

Concha. Y es mas aun ! me tiene miedo; 
pero es por ser un gallina : 
cuando monto en el intrépido 
alazán, y á todo escape 
me mira salir corriendo, 
ya está diciendo : —ay Dios mió! 
que se va á saltar los sesos! — 
y tirita y se santigua: 
otras veces que le veo 
cerca de mí, tomo un sable 
y digo -Muere, necio!- 
por broma no mas, —Socorro! — 
grita , y se marcha corriendo, 
esclamando —Esta no es niña, 
sino un bravo coracero; — 
pero lo hago por su bien, 
aunque también me divierto ; 
pues á quién no causa risa 
y después causa desprecio, 
ver un hombre de dos varas 
temblando como un muñeco? 
Ay papá! si yo fuera hombre, 
gozaría con estremo 
peleando en las batallas, 
y por ellas adquiriendo 
laureles para adornar 
los españoles trofeos: 
conozco que en mi cabeza 
arde la llama del genio, 
y á veces su fuego ardiente 
siento abrasarme el cerebro: 
á un tiempo en mi corazón 
puso Dios el sentimiento, 
ese manantial purísimo 
de ternura y de consuelo, 
ese gérmen divinal, 
emanación del eterno... 

Juan. Casta... pues no estoy llorando? 
votová... ni á hablar acierto... 



ESCENA II. 

Dichos. Dona Juliana. Don Ignacio. 

Ignacio. Ce está jonjabando á usted? 
cuidadito, que es muy sabia... 

Concha. Vamos, usted se ha propuesto 
que le mida las espaldas. 
Papá, vé usted qué alto es? 
( Descuelga dos sables.) 
Pues bien , con iguales armas 
peleemos ; tome un sable : 
vamos; tómelo y en guardia. 
Dejar el saludo puedo; 
póngase usté en guardia: así , 
(Se pone.) 
avance usted hacia mí 
como yo avanzo: sin miedo! 

Ignacio. Don Juan, que me va á cascar! 
Concha. No te defiendes, panarra? 

(Le acomete.) 
Espera un poco... 

Ignacio. (Huyendo á todo escape.) 
Don Juan! 

que me mata, que me mata! 

ESCENA III. 

Dichos, menos Don Ignacio. 

Concita. Va lo vé usted: já, já, já ! 
Jijan. Pero mujer , tiene canas... 
Concha. Si lo bago en broma, papá; 

pero bien, si usted se enfada, 
á hacerlo no volveré. 
Me vov un rato á mi estancia 

V 
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Juliana. 
Juan. 

Ignacio. 

Juan. 
Ignacio. 
Juan. 
Ignacio. 

Juan. 
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á vestirme, papá mío: 
(Con mucha zalamería.) 
vamos, mírame á la cara , 
echa una risita ahora: 
verdad que soy muy gitana? 
Ahora tu frente y un beso. 
( Se marcha.) 
Adiós... se me cae la baba! 

ESCENA IV. 

Juan. Doña Juliana. Luego sale Don Ignacio. 

Has visto qué retrechera ? 
Es una perla, una alhaja! 
Pero ese buen hombre huyó... 
dice bien Concha; es un mándria... 
mas quiero tranquilizarle. 
(Llamando.) ' 
Don Ignacio... 
( Deniro.) 

Quién me llama? 
Salga usted. 

Dejó ya el sable? 
Hombre!! 
(Saliendo.) 

Es que el diablo las carga. 
Vé usted cómo bien decia? 
Aquel génio no se doma 
aun cuando la predicasen 
todos los padres de Atocha, 
si existieran : es su génio 
peor que el de una leona: 
acuérdese usted de anoche, 
de aquel bofetón... 

Su cólera 
estaba jusliíicada: 
qué mujer que tiene honra, 
al ver que la abraza un hombre, 
y que aproxima su boca 
para darla un beso, al punto 



de rubor no se colora 
y le pega un bofetón? 
Acrimina usté unas cosas 
que debería elogiar! 
Ah! voto á las Californias! 
se me figura que usted 
quiere muy poco á mi Concha. 

Ignacio. Un buen deseo me anima... 
Juan. Ya me cargan sus andróminas: 

yo soy hijo de Castilla, 
y así, digo sin retóricas 
todo lo que mi alma siente. 
Conchita es mi sangre propia, 
y por lo mismo en su pecho 
no puede ocultar ponzoña: 
que no la faltó dinero 
y se ha divertido! es moza, 
y nada tiene de estraño 
pues no ha mancillado su honra 
también según se me ha dicho 
no tiene vana la cholla, 
y ha estudiado con provecho: 
que grita y se desazona 
cuando alguno la reprende 
con palabras orgullosas! 
hace bien : es cual su padre: 
por buenas soy una mosca; 
pero por mal, ni los diablos 
pudieran con mi persona. 
En íin, verá usté á esa tigre 
que la cree tan furiosa, 
convertida suavemente 
en una mansa paloma. 
Ha enviado usted la esquela 
á quien le mandé? 

Ignacio. Ha dos horas. 
Juan. Bueno: puede usté marcharse; 

mas no piense mal .. 
Ignacio. Se enoja 

conmigo , pero sin causa. 
Vecino fui de su esposa, 
y mi honradez conociendo 
al sentir su muerte próxima , 
me eligió pot* mayordomo 
de esa niña encantadora: 
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si mi demasiado celo 
se interpreta mal ahora, 
claras le daré mis cuentas 
y marcharé sin demora. 

Juan. Usted lo toma muy fuerte: 
eso á mí no me incomoda. 
Qué díantre! venga esa mano. 
(Se cogen las manos con la mayor fraternidad.) 

Juliana. Yo soy franca. Don Ignacio 
es con la chica muy posma, 
y le enfadan sus caprichos; 
pero su alma es como pocas... 
y no porque esté delante... 
solo á veces me encocora 
por... por... 
(A don Ignacio.) 

lo digo á mi hermano? 
Ignacio. Bien, dígalo usted, señora. 
Juliana. Porque es algo picaresco: 

me suele hacer carantoñas!... 

Ignacio. (Marchándose.) 
Hasta luego. 

Juliana. Si, huya usted... 
viejo verde! 

Ignacio. Vieja momia! 
(Váse por la puerta de la izquierda.) 

ESCENA V. 

Don Juan. Doña Juliana. 

Juan. Es verdad eso, Juliana? 
Juliana. Una broma solo ha sido: 

porque yo no he visto un hombre 
que á ese le esceda en lo arisco... 
ademas, que sesenta años 
me parece que ha cumplido... 
Pero, hermano, en tanto tiempo 
como no nos hemos visto, 
por allá en el otro mundo... 
cuánto te habrá sucedidoI... 
cuéntame algo. 
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Ay hermanita! 
si yo fuera mis peligros 
á relatarte, seria 
á la verdad muy prolijo. 
Bástete saber que vuelvo 
con el socio y digno amigo 
que me sacó generoso 
de mi pasado conflicto; 
que hemos vuelto con salud, 
y tan en eslremo ricos, 
que pudiéramos construir 
en Madrid cien edificios: 
desembarcamos en Cádiz; 
y como allí hemos sabido 
que salían con frecuencia 
los ladrones al camino, 
en casa de un comerciante 
nuestros tesoros pusimos. 
Pero... quién se acerca ? calle! 
(Don Enrique se presenta al foro haciendo cortesías.) 
quién es ese lechuguino 
que se quiebra á cortesías? 
Pase usted: fuera cumplidos. 
Juliana, retírate. 

Juliana. Ojo avizor, que es un pillo! 
(Se vapor la puerta de la izquierda.) 

escena vi. 

Don Juan. Don Enrique. 

Enriq. (Con muchos saludos y contorsiones.) 
Estoy á la orden de usted, 
amigo y señor don Juan. 

Juan. Dígame lo que se ofrece, 
(Indicándole una silla.) 
y si se quiere sentar... 

Enriq. Yo soy vizconde del Basto, 
y la rama transversal 
de mi elevada familia 
revela con claridad 
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que desciendo en línea recta 
de Rodrigo de Vivar. 

Juan. Yo soy un don Juan Pelado , 
hijo de don Nicolás, 
y según dice mi rama 
fué mi abuelo mayoral: 
todos honrados murieron ; 
y yo á fuerza de sudar 
y de vencer mil peligros, 
adquirí tesoro tal , 
que hoy puedo á usté y su familia 
con millones enterrar. 

Enrío (Argumento convincente!) 
Tratamos de igual á igual: 
usté, aristócrata de oro, 
yo, de sangre; hay igualdad... 

Juan. Vero bien, qué busca usted? 
déjese de rodear, 
y lo que de mí pretenda 
dígame con claridad. 

Enriq. Pues señor, su hija de usté, 
esa niña angelical, 
me tiene de amores loco 
y no podré sosegar 
hasta que quiera amorosa 
admitirme por galan. 

Juan. Pues señor, ese ángel bello 
que usted pidiéndome está, 
imprudente, al otro dia 
en que acabo de llegar , 
nunca al vizconde del Basto 
enlazarse logrará , 
porque fuera un matrimonio 
en estremo desigual. 

Enriq. Perdone usted, mas yo advierto 
completa la paridad... 

Juan. Usted desciende del Cid , 
y mi hija , de un Mayoral! 

Enriq. Mas todo lo iguala él oro... 
Juan. Hombre, qué barbaridad! 

Y si alzase la cabeza 
aquel guerrero inmortal, 
y viera sobre su escudo 
nuestro látigo ondear? 

Enriq. Diria que el siglo nuestro 



iba azotando al de atrás. 
Juan. En íin , estamos hablando 

vanamente, sin contar 
de la niña pretendida 
con la tirme voluntad: 
con don Ignacio y Juliana 
en ese cuarto ahora está : 
consúltela usted primero; 
no la quiero violentar: 
si ella le dice que sí , 
le contestaré formal: 
porque ante mí no se turbe, 
con usted no quiero entrar. 

Eniuq. Si usted permite... 
Juan. No he dicho 

que sí? Vamos... 
Enkiq. Voy allá. 

(Se va por la puerta de la izquierda.) 

ESCENA VII. 

Don. Juan. Luego Don Federico. 

Juan. No me gusta ese hombre nada: 
tiene figura de trasto ; 
hasta el título me enfada: 
no está Concha reservada 
para el vizconde del Basto. 
Me cargan estos moscones 
que finjen grandes pasiones 
teniendo solo ambición, 
no de amorosa ilusión , 
sino de sendos millones. 
Si en su insolente egoísmo 
me .juzgan con idiotismo 
y me piensan envolver , 
á alguno voy á romper 
de esos trastos el bautismo. 

Fedehi. (Dentro) 
Se puede entrar, caballero? 

Juan. Hombre , por qué no? Adelante. 



Federi. ( Después de entrar.) 
No se acuerda usted de mí? 

Juan. Es mi memoria algo frágil... 
Federi. Soy el maestro de piano 

de Conchita , de ese ángel... 
Juan. Mas , qué quiere usted? 
Federi. Y me llamo 

don Federico Timbales... 
Juan- Ahora me acuerdo del nombre 

por lo muy bambisonantel 
Federi. Desciendo de buena casa, 

pues fué mi difunto padre 
úgier de don Carlos cuarto: 
mis tios son capellanes; 
y también dos lias monjas 
tengo en las Salesas reales; 
y mi primo hermano ha sido 
prior de los santo padres 
de san Gerónimo ; y yo 
también he estudiado cánones: 
pero el sacristán mi abuelo... 

Juan. Hombre , también sacristanes ? 
solo faltan monaguillos 
en su familia: qué diantre! 
por qué no se anima usted?... 

Federi. No ; si yo quiero casarme 
con su hija Concha! 

Juan. Demonio! 
pues cuántos quieren casarse? 
los novios están sedientos 
y se presentan á pares... 

Federi. (Ganaron la delantera!) 
Ha venido algún petate?... 

Juan. Como usted... al tal conoce , 
bien podrá de él informarme : 
es el vizconde de el Basto : 
qué tal sugeto?... 

Federi. Un tunante! 
No me comprometa usted , 
pero oiga , y esto le baste. 
El padre de ese embrollón 
fué vendedor... de vinagre; 
y luego... en San Petersburgo 
se puso á vender percales: 
luego, yo no se qué hizo... 
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Juan. 
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creo que robó... á su madre, 
y en un bergantín goleta 
se lanzó á los anchos mares: 
llegó á la Habana, y allí 
le pusieron en la cárcel... 
Pero, porqué? 
(Atolondrándose.) 

Por vampiro. 
Y cómo logró escaparse? 
(Tengo muy pocos recursos.) 
(Vamos , es un badulaque!) 
Ah! sobornó á un carcelero... 
Y después? 
(Coda vez mas atolondrado.) 

Se marchó á F laúd es... 
Y allí qué hizo? diga usté? 
Ah!... renegó : se hizo cafre. 
Renegó en Flandes? 

No; he dicho. 
En dónde? 

En las islas árabes. 
(No conozco el mapa-mundi.) 
Conque eso... 

Me satisface. 
Se convence... 

De (pie usted 
nació para los timbales. 
Pero... 

Quedo convencido... 
(Qué bruto!) 

(Qué botarate!) 

ESCENA VIII. 

Dichos. Don Fernando. 

(Desde el foro.) 
Permite usted? 

(Me sitiaron!) 
Pase pronto. 

(Voto á San. .} 
(A don Juan al oido.) 
Alerta, señor don Juan , 
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que al padre de ese le ahorcaron!) 
Fernán. Perdone usted si á otro dia 

de llegar vengo á ocuparme... 
lo hago por adelantarme 
á un rival... 

Juan. Santa María! 
Es usté otro pretendiente 
de mi Conchita? 

Fernán. Así es. 
Juan. En un cuarto de hora tres!! 
Fernán. Tres vinieron? 
Juan. Justamente. 
Fernán. Conque tengo dos rivales? 

De uno soy conocedor: 
quién es el otro? 

Juan. El señor, 
que se anunció con timbales. 

Fernán. Hombre , me gusta la tiesta! 
conque nos has engañado 
y á Concha has enamorado? 

Federi. Si señor: y á toda orquesta... 
Fernán. Comprendo* tus intenciones. 
Federi. No te saldrás con las tuyas. 
Fernán. Será en balde cuanto arguyas. 
Juan. (Oh! poder de los millones !!) 
Fernán. [A don Juan.) 

(Esos dos buscan dinero.) 
Juan. {A don Fernando.) 

(Sí, ya me lo he figurado.) 

Federi. [A don Juan.) 
(Ved , que es hijo de un ahorcado.) 

Fernán. (A don Juan.) 
(Timbales es inclusero.) 

Federi. Qué estás diciendo al señor? 
Fernán. Quéde mí le estás contando? 
Federi. A que me está calumniando ! 
Fernán. Me calumnia ese traidor ? 
Federi. Yo , no. 
Fernán. Yo, no. 
Juan. Qué fingir! 

Yo soy franco castellano, 
y por Cristo soberano 
que les voy á descubrir; 
las patrañas no tolero: 
uno y otro me han contado: 
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(A don Fernando.) 
Que el padre de usted , fué ahorcado... 
(A don Federico.) 
y que usted es inclusero. 

Federi. Cómo? 
Fernán. Calumnia!! 
Juan. Ilaya calma, 

mientras se encuentren aquí: 
ahora, en marchándose , sí 
deben de romperse el alma. 

Fernán. Corriente: luego hablaremos: 
más lo que dije es verdá, 
(A don Federico ) 
y el señor no sostendrá 
ía calumnia. 

Federi. (.4 don Fernando.) 
Nos veremos. 

ESCENA IX. 

Dichos. Concha. Don Enrique. Don Ignacio y Doña Juliana. 

Concha. Si no ha sido ilusión mia 
disputaban ahora ustedes: 
puede que habláran discordes... 
mas no: les juzgo corteses 
y en casa agena no creo 
que á dar gritos se pusiesen. 

Juan. Pues, hija, te equivocaste. 
Fernán. {A don Juan.) 

Suplico que nos dispense... 
Juan. Pero bien : qué ha resultado 

de la conferencia? Puede 
decírmelo el aspirante, 
porque el negocio es urgente: 
están su vez esperando 
aquí estos dos pretendientes. 

Fernán. Qué dice usted? le pidieron... 
Concha. Conque todos tres me quieren? 

Estoy muy favorecida, 
y les tendré muy presente 



por su loable intención: 
pero es muy justo se acuerden 
de que esta es la vez primera 
que disfruto felizmente 
la compañía de un padre, 
que con el alma me quiere: 
y tratar de separarnos 
á los dos , precisamente 
cuando no hace veinte horas 
que nos reunió la suerte , 
es querer con egoísmo 
ó con amor inclemente 
que nunca medita el riesgo , 
sino el gozo que apetece: 
señores, es muy estraño 
que una joven que no tiene 
aplomo , en esta ocasión tenga 
con rubor que reprenderles : 
reflexiónenlo mejor... 
Qué conducta es la de ustedes ? 
ven llegar á un tierno padre 
que su existencia mil veces 
espuso por la hija suya, 
y cuando el cielo le ofrece 
al lado de aquella el premio, 
se apresuran inclementes 
á separarlos ! señores; 
yo conozco mis deberes... 
ustedes se han figurado 
que cualquiera me convence, 
porque me he manifestado 
ligera , franca y alegre : 
porque rápidos mis ojos 
en las órbitas se mueven ; 
porque cruzo los paseos 
sobre indómitos corceles; 
porque tiro la pistola ; 
porque manejo el florete ; 
habrán dicho...-Es una loca! 
partido sacarse puede! — 
Siasífué, se equivocaron, 
porque sé hermanar prudente 
con mi educación , mi genio, 
y nada me desvanece: 
olvidemos los amores ; 
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y pues las pruebas convencen, 
por dármelas se apresuren , 
y el que á todos escediere 
en honrado y caballero , 
conseguirá fácilmente 
mi aprecio, mi conüanza 
y el cariño que pretende. 
Pero esto no se consigue 
así momentáneamente. 
Mi padre ha llegado ayer, 
y hoy todos tres le acometen 
diciéndole que conmigo 
casarse al instante quieren: 
calma , caballeros, calma : 
no se traía de un juguete 
que se compra á un tirolés 
cuando mejor se apetece: 
pero si me juzgan prenda 
que sin trabajo se adquiere, 
pregunten al propietario, 
y sabrán qué precio tiene, 
y verán como les dice 
que ustedes pagar no pueden; 
y no porque yo lo valga , 
sino porque él no me vende. 
(A don Juan.) 
No es verdad? 

Juan. Oh ! sí, hija mia. 
Jamás tu padre venderte 
ni á la adulación ni al oro 
podrá! 

Concha. Ya lo oyen ustedes, 
señores: conque así, calmal 
he oido decir mil veces 
que el cazador que mas anda 
no es el que mata mas liebres; 
mas hace el que está á la espera , 
aguardando á que ellas lleguen. 
Conque así, los cazadores 
por hoy recojan las redes ; 
esto es hablar en metáfora , 
señores, no hay que ofenderse, 

Juan. Esta no es niña , Dios mió ! 
Es un abogado célebre! 
Qué disposición! qué genio ! 
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de gozo , mírenlo ustedes, 
lágrimas estoy vertiendo... 

Fernán. Que es muy justo se respeten : 
llore usted, porque ese llanto 
á mis ojos le ennoblece; 
con tan sensibles escenas 
mi corazón se conmueve. 
Yo que la virtud respeto , 
en momento tan solemne 
digo, que he sido un menguado 
pidiéndole á usted demente 
esa joya inestimable 
que ningún hombre merece. 
Vivan ustedes felices, 
y si mi presencia puede 
interrumpir su ventura, 
yo mismo espontáneamente 
después que cuanto poseo 
haya podido ofrecerles, 
(Sale un criado con una carta y se la dd 
Ignacio.) 
y que mate los latidos 
de mi corazón rebelde, 
les diré con noble orgullo, 
adiós , adiós para siempre 1 

Juan. Bravo! estreche usted mi mano. 
(Lo hace.) 

Federi. (Aparte á don Juan.) 
(Don Juan, usted no le entiende) 

Enriq. (Para sí.) 
(Es muy zorro mi primito!) 

Federi. (A don Juan.) 
(Como usted le conociese!) 

Ignacio. (A don Juan.) 
Esta carta para usted 
trajo el cartero. 

Juan. (Si fuese...) 
(Abre la carta.) 
Con permiso, caballeros. 

Federi. No hay que darlo: usted lo tiene. 
Enriq. (Concha . vale usted un imperio!) 
Fernán. (Miserables mequetrefes!) 
Juan. (Cayendo en una silla.) 

Cieios!!! 
Todos. Qué es eso? 

í don 
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Papá!!! 
Hija, nos han arruinado! 

Cómo? 
Qué? 

Que me han robado! 
oh! la muerte anhelo ya. 
(Lee.) 
«Señor don Juan de la Cuesta: Tengo el gran sen¬ 
timiento de participarle que el comerciante en quien 
usted depositó ios diez millones de reales pertene¬ 
cientes á usted y á su amigo, ha desaparecido fur¬ 
tivamente de Cádiz, sin que hasta ahora hayamos 
podido indagar donde se encuentra : se cree que ten¬ 
tado por la ambición ha huido á algún país estran- 
jero, llevándose el fruto de los desvelos de ustedes: 
por el mismo correo doy esta noticia á su buen amigo 
y consocio; pero no hay que abatirse; la Providen¬ 
cia es grande. Mande á este etc.» 
Hija , tras de quince años 
de peligros, sinsabores, 
de tormentos y dolores, 
de angustias y desengaños, 
este golpe tan fatal 
yo no podré resistir: 
para qué quiero vivir 
si he perdido tu caudal? 
Y mi padre asi se abate? 
su corazón grande no es? 
la suerte no dá un reves? 
bien: sufrir es disparate: 
no tengamos ambición, 
que pobreza de alma indica: 
y ademas , no soy yo rica 
con mi buena educación? 
Si usted se ha sacrilicado 
porque me educasen bien , 
lócame ahora á mí también 
recompensar su cuidado. 
Yo joven acostumbrada 
á saraos y funciones , 
pasaré dando lecciones 
por el día y la velada: 
y si no hallara la artista 
quien la quisiere ocupar, 
no se creerá rebajar 



siendo una triste modista. 
— Oh! qué vulgar espresion!— 
dirá el que no me comprenda: 
pero dirá el que me entienda 
— Tiene muy buen corazón.— 
Ah ! contemple usted riente, 
padre , mi faz candorosa , 
que ahora soy mas venturosa... 
levante usted* esa frente. 
Yo le ruego no se aflija, 
por el alma de mi madre! 
si usted supo ser buen padre, 
yo sabré ser buena hija. 

Fernán. (Cuánto amor! cuánta nobleza!) 
Enriq. (Me quedé viendo visiones!) 
Federi. (Que lástima de millones!!) 
Juan. Ah ! Bendigo mi pobreza. 
Concha. Mi maestro, dejará 

que yo dé alguna lección ? 
Federi. Yo siento su situación , 

pero no es posible ya... 
Concha. [A don Enrique.) 

Usted que con ansiedad 
antes mi mano pedia!... 

Enriq. Es verdad, pero, hija mia, 
antes había igualdad. 

Concha. Pero yo... 
Enriq. De un carretero 

desciende usted , yo del Cid. 
Concha. Y antes me hizo igual... decid... 
Enriq. La nobleza del dinero. 
Fernán. Señora, con franca fé 

y renunciando á su mano, 
todo mi oro, al castellano 
al instante entregaré. 

Federi. Bien: ya no tienes rivales!... 
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ESCENA X. 

Dichos. Don Facundo muy apresurado. 

Facund. Hasta cuando he de aguardar 
para ir á depositar 
los diez millones de reales ? 

Todos. (Menos don Juan.) 
Qué dice? 

Facund. Perdón , señores , 
porque antes no he saludado; 
pero venia cargado 
de esperar: no mas temores... 

Concha. Pero qué?... 
Facund. Vamos, no sales? 

Para ir te estado aguardando 
al banco de San Fernando 
á poner nuestros caudales. 

Federi. (A don Juan.) 
Ah! conque usted.. 

Juan. Fueron redes 
que tendí, nadie se aflija , 
para conocer á mi hija 
y conocerlos á ustedes. 

Concha. Padre mió! 
Juan. Las lecciones 

dí que se guarde ese trasto: 
que puedes á él y al del Basto 
enterrarlos con millones. 

Federi. (Estoy echando venablos.) 
Enriq. (Ay! se me arden las mejillas!) 
Federi. (Me he de arrancar las patillas!) 
Enriq. (Me están llevando los diablos!) 

(Yo del barón de la Gota 
descendiente, y hecho un trasto!) 

Juan. Señor vizconde del Basto 
vaya á buscar una sota : 
y usted señor inclusero , 
jamás pise estos umbrales; 
que aquí, señor don Timbales, 

4 
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no hace falta timbalero. 
Federi. Conque yo en esta ocasión 

desentoné sin talento? 
Juan. Sí; cambie usted de instrumento; 

toque usted el violon. 
(A don Fernando.) 
Usted qne noble y humano 
cuando me creyó mendigo 
quiso ampararme , de amigo 
yo le presento mi mano.. 

Federi. (Quiero guerra, quiero cisma...) 
Enriq. (Quiero pegarme á mi mismo!) 
Federi. Voy á romperme el bautismo... 

[Se vá.) 
Enriq. Voy á romperme la crisma... 

(Idem.) 
Juan. Don Fernando , ya jamás 

de querer le dejaremos, 
y desde hoy le llamaremos... 

Concha. Nuestro amigo nada mas. 
Confieso que es don Fernando 
un cumplido caballero; 
pero aun soy joven, y quiero... 

Fernán. Vivir caricias gozando 
de su papá en compañía; 
bien : las puede disfrutar : 
yo siempre sabré esperar 
aunque tarde mucho el dia... 

Concha. En que consiga la palma 
entre todos? Llegará, 
porque usted respetará 
siempre al padre de mi alma. 
(Dirigiéndose á don Facundo.) 
Y usted... 

Facund. He sido un farsante 1 
mas si en la tramoya entré 
fué solo por bien de usté: 
nuestro capital brillante 
bien seguro le tenemos. 

Juan. [A Concha.) 
Este es nuestro ángel , querida. 

Concha. Disponga usted de mi vida. 
F\\cund. Mande'usted y deje estreñios... 
Juliana. (A don Ignacio.) 

Lo ha visto usted ? 
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Ignacio. Oh ! sí tal. 
Juan. (Idem.) 

Conoce usted ya á mi hija? 
Ignacio. Me convenzo...* 
Juliana. Puf! Lambrija! 
Ignacio. Juliana! 
Juliana. Está usté fatal. 
Concha. Hoy es dia de placer; 

haya paz y no rencores: 
y ahora escuchadme, señores, 
un sueño que tuve ayer. 
(Al público.) 
En ilusión me erijí 
un gran público á mi vista 
ante el cual era yo artista: 
declamé, y le dije así ; 
Para estimularme á mí 
y hacerme feliz gozar, 
un aplauso habéis de dar: 
lo escuché, al fin venturosa; 
pero fuera mas dichosa 
si le oyese sin soñar. 

PIN DE LA. COMEDIA. 

JUNTA DE CENSURA DE LOS TEATROS DEL REINO. 

Madrid 27 de Marzo de i85i. 

Aprobada y devuélvase. 

Francisco de Hormacchc. 



Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros, sobre 

la 'propiedad de los autores ó de los editores que la 

han adquirido. 

«El autor de una obra nueva en tres ó mas aclos percibirá del Teatro 

Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señala, el re 
por ioo de la entrada total de cada representación , incluso el abono. Este 
derecho será de 3 por mo si la obra tuviese uno ó dos actos.» Art. 10 de! 

Reglamento de! Teatro Español de 7 de febrero de i84o- 
«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 

señalado respectivamente á las obras originales, y la cuarta parte las traduc¬ 

ciones en prosa.» Idem art. 11. 
«Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo , devengarán un 

tanto por ciento igual al señalado á las traducciones en prosa , ó á la mitad 

de este , según el mérito de la refundición.» Idem art. 12. 
«E11 las tres primeras representaciones de una obra dramática nueva, 

percibirá el autor, traductor, ó refundidor, por derechos de estreno , el doble 

del tanto por ciento que á la misma corresponda. Idem art. i3. 
«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el 

tiempo que la ley de propiedad literaria señale , y sin perjuicio de lo que 
en ella se establece, un tanto por ciento de la entrada total de cada re¬ 
presentación , incluso el abono. El máximum de este tanto por ciento sera 
el que pague el Teatro Español, y el mínimum la mitad.» Art. 5p del decreto 

orgánico de Teatros del Reino, de 7 de febrero de 1849- 
«Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de primer 

orden en la noche del estreno de sus obras , y tendrán derecho á ocupar 
también gratis , uno de los indicados -asientos en cada una de las representa¬ 

ciones de aquellas.» Idem art 60. 
«Los empresarios ó formadores de Compañías llevaran libros de cuenta 

y razón, foliados y rubricados por el Gefe Político, á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y los ingresos.» Idem art 78. 

«Si la empresa careciese del permiso del autor ó dueño para poner en 
escena la obra, incurrirá cu la pena que impone el art. 23 de la ley de pro¬ 
piedad literaria » Idem art. 81. 

«Las empresas no podrán oamhiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de las obras dramáticas, ni los nombres de sus autores , ni hacer va¬ 
luaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos ; todo bajo la ppna de 
perder , según los casos , el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra , el cisai será adjudicado al autor de la misma, y sin perjuicio de lo 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.» 

Idem art. 82. 
«Respecto á la publicación de las obras dramáticas en los teatros, se ob¬ 

servarán las reglas siguientes : 
1 .-a Ninguna composición dramática podrá representarse en los teatros pú¬ 

blicos sin el previo consentimiento del autor. 
2-1 Este derecho de los autores dramáticos durará toda su vida , y se 

transmitirá por veinte y cinco años , contados desde el día del fallecimiento, 
á sus herederos Legítimos, ó testamentarios, ó á sus derecho-habientes, en¬ 
trando después las obras en el dominio público respecto al derecho de repre¬ 

sentarlas.» Ley sobre la propiedad literaria de 10 de junio de 1847 > arl‘ 17 • 
«El empresario de un teatro que haga representar una composición dra¬ 

mática ó musical, sin previo consentimiento del autor o del dueño, pagara 
á los interesados por vía de indemnización una multa que no podra bajar 
de iodo reales ni esceder de 3ooo. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ocultar el fraude, se le impondrá doble multa.» Idem art. z3. 



Catálogo de las obras dramáticas de la propiedad del círculo literario 

comercial , estrenadas últimamente en los Teatros de esta Córte, y 
con especialidad en el Teatro Español. 

DRAMAS 

EN TRES ó MAS ACTOS. 

Caibar, drama bardo. 
El -Trovador, refundido. 

Cristóbal Colon. 
Un hombre de estado. 

El primer Girón. 
El Tesorero del Rey. 
El Lirio entre zarzas. 
Isabel la Católica. 

Antonio de I.eiva. 
La Reina Sara. 
Ultimas horas de un Rey. 
Don Francisco de Quevedo. 

Juan Bravo el Comunero. 

Diego Corrientes. 
El Bufón del Rey. 
Un Voto y una venganza. 

Bernardo de Saldaña. 
El Cardenal y el ministro. 
Nobleza Republicana. 
Mauricio el Republicano. 

Doña Juana la Loca. 
El Hijo del Diablo. 

Sara. 
García de Paredes. 
Boahdil el chico. 
El Fuego del cielo. 

Un Juramento. 
El Dos de Mayo. 

Roberto el Normando. 

COMEDIAS 

EN TRES ó MAS ACTOS. 

Para vencer querer. 
Los millonarios. 
Los cuentos de la reina de Na¬ 

varra. 
El hermano mayor. 
Los dos Guzmanes. 

Jugar por tabla, 
Juegos prohibidos. 

Un clavo saca otro clavo. 
El Marido Duende. 

El Remedio del fastidio. 

El Lunar de la Marquesa. 
La Pensión de Venturita. 
¿ Quién es ella ? 
Memorias de Juan García. 
Un enemigo oculto. 

Trampas inocentes. 

La Ceniza en la frente. 
Un Matrimonio á la moda. 
La Voluntad del difunto. 
Caprichos de la fortuna. 

Embajador y Hechicero (de 

magia ). 
La nueva Pata de Cabra (Id.J 
A quien Dios no le dá hijos.... 

A un tiempo amor y fortuna. 
El Oficialito. 
Ataque y Defensa. 
Ginesillo el aturdido. 

Achaques del siglo actual. 

Un Hidalgo aragonés. 

Un Verdadero hombre de bien. 
La Esclava de su galan. 
Pecado y expiación. 
¡Fortuna te dé Dios , Hijo! 
No se venga quien bien ama. 
La Estudiantina 

La Escala déla fortuna. 
Amor con amor se paga. 
Capas y sombreros. 

Ardides dobles de amor. 
El Buen Santiago. 
[ Ya es tarde ! 

Un cuarto con dos alcobas. 
I Lo que es el mundo ! 

Todo se queda en casa. 
Desde Toledo á Madrid. 

El Rey de los Primos. 
Quien bien te quiera te liara 

llorar. 
Marica-enreda. 
Flaquezas y Desengaños. 
La Amistad ó las Tres épocas. 

El Diablo las carga. 

EN DOS ACTOS. 

Los pretendientes. 
Los dos amores. 
Deudas del alma. 

Pipo. 
Las diez de la noche. 
El Congreso de Jitanos. 
El Preceptor y su muger, 

La Ley Sálica. 
Un casamiento por hambre. 

Antes que todo el honor. 
¡ Un divorcio ! 
La hija del misterio. 

Las cucas. 
Gerónimo el Albañil. 

María y Felipe. 

EN UN ACTO. 

Una apuesta. 
¿ Cuál de los tres es el tio ? 

La elección de un diputado. 
La banda de capitán. 

Por un loro l 
Simón Terranova. 
Las dos carteras. 
Malas tentaciones. 

Dos en uno. 

No hay que tentar al diablo. 

Una ensalada de pollos. 
Una Actriz. 

Dos á dos. 
El Tio Zaratan. 
Los tres ramilletes. 

Cenar á tambor batiente; 
Las jorobas. 
Los dos amigos y el dote. 

Los dos compadres. 
El Corazón de un bandido. 

Treinta dias después , segunda 

parle del Corazón de un bandido. 

No mas secreto. 

Monolito Gazquez. 

Percances de un apellido. 
Clases Pasivas. 

Infantes improvisados. 
Por amor y por dinero. 
Estrupicios del amor. 
Mi media Naranja. 
¡Un ente singular! 
Juan el Perdió. 
De casta le viene al galgo. 

¡No hay felicidad completa! 
El Vizconde Bartolo. 
Otro perro del hortelano. 

No hay chanzas con el amor. 
¡ Un bofetón... ysoy dichosa 1 

El premio de la virtud 

Sombra , fantasma y muger. 
Cuerpo y sombra. 
Un Angel tutelar. 

El turrón de noche-bnena. 
La Casa deshabitada. 
Un Contrabando. 

El Retratista. 

ZARZUELAS CON SUS PARTITURAS 

A GRANDE ORQUESTA. 

Tribulaciones !!! 

El Sacristán de San Lorenzo. 
El Duende. 

El Duende , segunda parte, 

Las Señas del Archiduque. 
Colegialas y Soldados. 
Tramoya. 
Gloria y Peluca. 
Palo de ciego, 

Misterios de bastidores - 
La venganza de Alifonso. 
El suicidio de Rosa. 

La pradera del Canal. 
El Alma en pena. 

La noche-buena . 
Una tarde de toros. 

Partitura completa del Duen¬ 
de para piano y canto. 

Canción de la Jardinera , de id. 
La canción del Duende, id. id. 
Polka burlesca, id. id. 

OBRAS. 

En los mismos puntos se hallan 

de renca. 

Avecilla. Diccionario de la 
Legislación Mercantil de Es¬ 

paña . 
Avecilla. Legislación Militar 

de España. 
Corzo. Aplicación practica del 

Código Penal. 
Corzo. Código penal reforma¬ 

do. Ilustrado y anotado con 

citas y tablas de penas. 



PUNTOS DE VENTA 

Tomando la colección completa 50 POR 100 DE REBAJA. 
% é 

En Madrid: en las librerías de Cuesta, calle Mayor; Mo- 
nicr, Carrera de San Gerónimo, y Ríos, calle de Carretas. 

EN PROVINCIAS. 

A tiro • • * • D * Francisco Barranco Medina. 

Albacete. • . Nicolás Herrero y Pedron. 

Alcalá. . • • Félix Moreno. 

Aleoy. . . • José Martí y Roig. 

Algeciras. . . Manuel Contilló. 

Alicante. . • Pedro Ibarra. 

Almadén. . • Félix Quiroga. 

Almería. . • Sres.Vergara y compañía. 

Andujar. . . Domingo Caracuel. 

Antequera. . Salvador González Herrero. 

Aranjuez. • • Gabriel Sainz. 

Avila. Julián Corrales. 

Avilés. . . • Ignacio García. 

Badajoz. . . Sra. Viuda de Carrillo. 

Baeza. • • • Manuel Alambra. 

Barcelona . . Juan Oliveres. 

Idem. JoséPiferrer y Depaus. 

Bejar .... Vicente Alvarez. 

Benavente. . Pedro Hidalgo Blanco. 

Berja. . • • Nicolás del Moral. 

Bilbao* • • • Sres. Delmas é Hijo. 

Burgos. . . . Sergio Villanueva. 

Cáceres. . . . José Valiente. 

Cádiz. Severiano Moraleda. 
Calatayud.. . Bcrnardino Azpeitia. 

Carmena. . . José María Moreno. 

Cartagena.. . Vicente Benedicto. 

Castellón. . . Remigio Moles, 

Cervera. . . . Joaquín Gasset. 
Chiclana. . . Manuel Alvarez Sibello. 

Ciudad - Real. Antonio Mexía. 
Cdad-Rodrig. Salomé Perez. 
Córdoba . . . Juan Manté. 
Coruña.. . . Juan José Siscliká. 
Cuenca. . . , Pedro Mariana. 
Ecija. Ciriaco Jiménez. 
Figüeras. ¿ ; Jaime Boseh. 
Gerona. . . . Narcisa Grasses. 
Granada.. . . José María Zamora. 
Guadalajara . Miguel Perez. 
Guardamar. . Sres. García y Muñoz. 
Habana. . . . Charlain y Fernandez. 
Huelva. . . . Franc. de Galvez Palacios. 
Huesca. . . . Bartolomé Martínez. 
Igualada. , . Joaquín Jover y Serra. 
Jaén. José Sagrista. 
J. la Frontra. José Bueno. 
León. Manuel González Redondo. 
Lérida. . . . Camilo Boix. 
Logroño. . . Ciríaco Verdejo. 

Loja.D. Juan Cano¿ 
Lorca* • • • Francisco Delgado. 

Lugo..... Manuel Pujol y Masía. 

Málaga. . . . Francisco de Moya. 
Manila. . . . Felipe La-Corte. 
Manresa- . . Manuel Sala. 
Motril.... José Joaquín Batlle. 

Murcia. . . . Antonio Molina. 
Orense. . . . Manuel Gómez Novoa. 
Oviedo. . . . Rafael C. Fernandez. 

Palencia.. . . Gerónimo Carnazón. 

Palma. . . . Juan Guasp. 
Pamplona. . Ignacio Garcia. 
Plasencia.; . Isidro Pis. 
Pontevedra. . Juan Verea y Várelo. 

Priego. . . . Gerónimo Caracuel. 

P. Sta. María. José Valderrama. 

Requena. . . 

Reus. ■Juan Bautista Vidal. 
Rivadeo. * • Marcos Fernandez López. 

Ronda. • . . Moreti y Gutiérrez. 
Salamanca. . Telesforo Oliva. 

S. Fernando. José Tellez de Menesea. 

San l.ucar. . José Maria Espez. 

Sta. Cruz Tf. Pedro M. Ramírez. 
S. Sebastian. Sres. Domercq y Sobrino. 

Santander. . Clemente Maria Riesgo. J 

Santiago. . . Sres. Sánchez y Raxa^-- 

Segovia. .. • Eugenio Alejandro. 

Sevilla. . • . Carlos Santigosa. 

Idem. Juan Antonio Fe. 

Soria. Francisco Perez Rioja. 

Talayera. . . Angel Sánchez de Castro. 

Tarragona. . Antonio Puigrubí y Canals. 

Teruel. . . . Vicente Castillo. 

Toledo. . . . José Hernández. 

Toro. Alejandro Rodrig. Tejedor. 

T. de Cuba. Meliton Franc. de Revenga. 

Tuy. Francisco Martínez González 

Valencia. . . Francisco Mateu y Garin. 

Idem. Francisco de P. Navarro. 

Valladolid. . José M- Lezcano y Roldan. 

Va lis. Cayetano Badía. 

Velez Málaga Antonio María Cebrian. 

Vich. Ramón Tolosa. 

Vitoria. . . . Bernardino Robles. 

Ubeda. . . . Francisco de P. Torrente. 

Zamora. . . Manuel Conde. 

Zaragoza . . Pascual Polo. 

El Circulo Literario Comercial se halla establecido en 
la calle de Fuencarral, casa Astrarena. 


